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lA S E M A B L E S  EOEIVOCAGIOMS.

A  LA VERDAD, pet'iódico.

¡Todos hemos errado! dijo vuestra reina, que no la 
nuestra, como ya os probaremos, señores mentirosos 
de La Veirdad: ¡todos hemos errado ! ¿entendéis? N« 
os bagais Jos sordos. |Confesion de parte, releva de 
prueba, según decís vosotros, recordando los axiomas 
del derecho. Ahora bien: vuestra reina dice que ha er~ 
rodo. ¿Cómo os atrevéis á  contradecirla? ¡irreverentes! 
¡sacrilegos! ¡blasfemos! ¿O es que no sabéis ortogra­
fía (lo que no fuera cstraño) y creeis que vuestra rei­
na hablaba de herrar con h, es decir de la obra prima 
de los cuadrúpedos? .\o  podemos suponer en vosotros 
tamaña descortesía; pero de todos modos os repetimos 
estas palabras sacramentales: ¡Todos hemos errado!

Hemos errado nosotros en haceros caso, en desco­
nocer qne vuestro [diario es muy grande para lo que 
vosotros, señores isahelinos, podéis sudar diariamente, 
cuya desproporción os obliga á llenar el número de 
fárrago é inútiles polémicas, que las pequeñas colum­
nas de El  Látigo no puede sostener, á riesgo de dejar 
impone á tanto danzante como reclama vapuleo: he­
mos errado'también en olvidar que, pue» os llamáis 
L a Verdad, no delieis tener baen sentido, del propio 
modo que E l Buen sentido nunca dice ivrdad; que 
tal es lo filosofía de los títulos de los diarios de la cor­
te , al par que achaque de pobres hombres usar pala­
bras retumbantes; hemos errado, por último, no di- 
ciéndoos antes para vue.stro gobierno, quejsois tontos, 
cuando no locos, chistosos á veces, inofensivos las 
mas, honrados é insustanciales siempre, y acreedores 
por tanto á  que no volvamos á  leeros, sean cuales fue­
ren las inoportunidades que sobre nosotros se os ocur­
ran. Mas no por esto os dejaríamos sin réplica, si nos 
hablaseis personalmente; pues la discusión que un pe­
riódico niega á otro periódico, por considerarla oficio­
sa y prolija, no sabrían rehusarla unos redactores á 
otros, si se entablase mano ámano vverlwlinente, por­
que asi y DO de otro modo cumple á nuestros hábitos; 
mas corteses por cierto’de lo que pudiere {revelar á

primera vista el título poco grave de nuestra publi­
cación.

Hasta aqui nuestros errores, que bien pudieran 
pasar por vuestros; pero de cuyo peso os alivia nues­
tra generosidad proverbial de demócratas. Permitid­
nos ahora que prescindamos de otros muchos lapsus 
pennx  que habéis cometido, y nos fijemos en los dos; 
ó tres mas garrafales.

Error es: y no pequeño, señora Verdad, decir que las 
opiniones de E l Látigo se oponen al voto de la nación: 
entrad ea la asambleay hallareis dos docenas dedemó­
cratas que se atreven á decir que lo son; otras dos do­
cenas que dejan de decirlo por que no lo creen oportu­
no; otras dos docenas que aguardan la resolución d« 
la cuestión de imeompatibilidades, ó lo que es le mis­
mo, que aguardan á perder la esperanza de cazar un 
destino, para subir á ia Montaña; otras dos docenas 
que han engañado á  sus comitentes, ofreciéndoles 
atacar en la cámara ciertas cosas, que han defendido 
después por arte de birli-birloque; cuyas ocbodocenas 
de elegidos de la democracia representan mas de me­
dio imllonde demócratas electores, cuyo número es la 
luajoria de los ^españoles que piensan en política. 
Ademas, sabemos de provincias enteras, donde nohav 
un tí por loü  de realistas; donde han elegido todos ¡os 
ayuntamientos republicanos; doude hace falta, en fin 
que la monar uia envíe, para sostenerse, alglmo^ i 
de los 7U,000 hombres qne quiere el señor 0 ‘Donnell. i

Taiiibieu errasteis al creer que nos ofendíais, bur- i 
láudoos del modo de gobernar de los progresistas. ¡ Si 
vierais que conformes estamos en este particular! 
¡.Aunque no tan conformes! ¡qué—si nos engaña­
mos—hace dias adulabais ál duque y á ios duquistas 
(palabra nueva que os regalamos).

Item. — Enastéis subrayando la palabra imtinlos, 
aplicada por nosotros a vuestra defeudida. Si fué vues­
tro objeto reprocharla como mal escrita , errástais, os 
repetimos; pues al ponerla en el {pajiel, pesamos todo 
su espresivo significado, y no vacilamos ni un mo­
mento en dejarla escrita, por atroz que os parezca 
tal calificación.

No errásteis menos, pues que este es quizás vues­
tro mas craso error, y por lo mismo lo hemos reser- ! 
vado ¡lara cerrar la suma de vuestros errores; no er­
rasteis menos , decimos, al insistir en que Isabel II,

es nuestra reina, aduciendo una razón que no nos ha 
parecido tal.

Decís que, si cometiésemos un delito digno de pre­
sidio, loque no creeis, según advertís en seguida, ha­
ciendo muy mal en no creerlo; pues somos hombres y  
por lo tanto pecables, especialmente hoy que tenemos 
por una parte dos polémicas en Ei. Látigo  y  por otra 
un códiijo penal que castiga con presidio las heridas 
que pasan de treintadias; decís, repetimos, y dispen­
sad nuestras repeticiones, que, si cometiésemos el ci­
tado delito, sufriríamos la pena que nos impusieran 
en nombre de vuestra re in a , de donde deducís qu* 
también lo es nuestra.

¡Qué lamentable equivocación, señora Verdadl
Para un republicano la reina no es reina, no digo 

suya, sino de nadie; es una institución abusiva. E l 
becho se hunde ante el derecho. La protesta mora^ 
desvirtúa la efectividad material. Es el mal accidental 
con que tropezamos á cada paso. Si yo no creo en la 
autoridad real, si no me infunde veneración ¡a reina; 
si no la saludo, ni como tal la acato, ¿cómo ha de ser 
mi reina I Que me echa á "presidio: creeré que me ha 
mordido un perro, es decir, que he tropezado con uno 
délos malesquo pueblm la tierra.Qiieme fusila: p ie s , 
señor, rae ha matado una leja... ¿Quiéi tiene la cul­
pa? La sociedad en que vivo, que no ala los perros, ni 
aseguni las lejas. ¡Con que la reina es reina de iin re­
publicano! Tanto valiera decir que un apóstata de 
cristianismo era cristiano y que Jesús era su Dios, ó 
que Maboma es el profeta <fe un moro convertido.— 
¡Tigeretas, señora Verdad!— ¡Qué no! ¡Qué no duer­
mo en la cárcel!—¿Es menester no ser español para 
no ser súbdito de la reina? ¡Cale V. que en este mo­
mento me espatrio con la vo untad. ¿Quedan mis hne- 
sos en España? Mi alma esta ahora mismo en el lago 
de Ginebra con la Julia de Lamartine. ¿Darán aqu 
tormento á  mi cuerpo? ¡Bravo! ¡Concedido! Ya en­
contré la frase: Conste, señores, que mi cuerpo es 
realista y mi alma republicana! ¡Siempre fué el batro 
digno súbdito de la preocupación! Autómata por au­
tómata, cadáver por cadáver, bieu haya el rey de un 
cuerpo sin alma!

Ué dicho.
E l  H iio- P r ó íic «.

I
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LETRILLA.

Vendan flores, lazis, dotas, 
porque quiere mi persona 
regalar una corona 
á la coniisiou do quintas.

Progresistas justicieros, 
ceuservadores ardientos, 
republicanos pruilciiles, 
moderados embusteros;
Permitid que un labio fiel 
tributo 05 rinda cumplido: 
bien os habéis conducido; 
magnifico es el pastel; 
tal Tez pronto, por mi vida, 
admirando ese talento, 
os alzará un monumento 
la pofrid reconocida.
Monumento que a la historia 
llevará, sin duda alguna, 
de vuestro afan la fortuna, 
de vuestros nombres la gloria.
T en él. con formis distintas, 
se leerá en sus frontispicios 
A LOS ILUaTBES PATIUCIOS 
DE LA COMISION DE QUINTAS. .

Muchos hubo que peníarott 
que era la quinta un gran mal, 
y con tono muy forma! 
de aboliría nos hablaron.
Mas en vano el desconcierto 
sus palabras ínfundian; 
los que íal rumbo segiiian 
predicaron en desierto.

Contra la razón de estado 
no se conoce razón', 
con quinta, y contribucino 
ya la patria se ha salvado.
Digac! pueblo lo qiic qii'ers, 
odie al nobíerno, ó le alabe, 
ia situarion es muy grave: 
dicen... que ha entrado Cab/rrall'. 
Del alba tas rojas tintas

sangre prawgian y horrores; 
por Dios, volemos, señores, 
con la comisión de quintas.
Polafos: os conocemos, 
y viic»lra huella seguimos:
¡ay de nos, si nos dormimos ; 
quizá no despertaremos!
Pero ay! si á observar llegamos 
que ua dia vendidos somos!, 
os juro que en vue^l^os lomos 
nuestras desgracias eoliramos. 
Soldados hoy nos pedís; 
mañana de ellos al frente 
no faltara quien intente 
esclavizar el pais.
Con la h iena lé de algunos 
lucha de los mas la saña, 
que en esta boiidiia España 
no hay mas que tontos y tunos.
Y oslo, en frases móy sucinlls. 
os lo dirá con agmd;) 
cnalquier señor dipiiiailff 
d é la  comisión de quintas.

CouGcÁiVfou
‘ ifúc tal irihntó iñ • r r l ^ , '  
i*acs ao lUC g u su  ni chispa. 
el redoble d d  la iilwr.
T no es mi edad tan viril, 
ni tengo el cueipo tan bajo, 
que me iiíire del tnihajo 
de cargar ron un fusil.
Si esto llega á suceder 
¡gr.acias, señores polacos! . 
pero temed á mis tacos, 
que se pudieran volver.
Mientras tanto la nación 
verá su esperanza vana,
¡hacedla feliz mañana 
con otra contrümrioii!
Dejad esas medias [¡atas, 
donde, oscuros oe conteiupio; 
seguid, seguid el ejemplo' 
de k  couiisioQ de quintas.

F exoueno.

L A  E S P A Ñ A  A  M E D I O  E N T E R R A R .
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Erase no iroeo á  una oacioo pegado, 
érase una pación patas arriba, 
érase un general sayón y escriba, 
érase un pueblo de pagar cansado.

Erase un niioisterio mal pensado, 
érase una milicia pensativa, 
érase un parlamento sin saliva,

érase un peridismo asalariado.
En tierra estalla el crédito perdido, 

en tierra los polacos y el progreso. 
en tierra el Pretendiente pretendido. 
en tierra el trono mártir y confeso...
¿|K)r qué el que díga El Catioo os cstraña 
QUE ESTA A UEPIO EN'TEBHAK LA POBnE EsPAÑA ?

LATIGAZOS.

CONCIEUTO.
rioy en laT iicrta del Sol, 

cuartel general del agio, 
dehe cantarse un trisagio 
llamado El Diario Español.
Lo dirige Skodopol; 
y yo solo me remonto 
á asegurar por lo pronto 
que, en nn coro de violines, 
ángeles y serafines 
dirán ¡tonto! ¡tonto! ¡tonto!

—Dicen que el general Prim ,cuyo apellido no con­
cluye en una o muda, romo tuvo la humorada de decir 
Fr. (lerundiii en cierta ocasión, lo qué le valió ser ar­
mado caballero con espaldarazo y todos los demás re­
quisito.», cuya ceremonia aracn.iza al Látigo, según 
ciienlan los mozos de los cafés; el general Prim, de­
cimos, herido gravemente por un tiro del Guadarra­
m a, es decir, por uno de esos soplos polares que ca­
racterizan el invierno madrileño, está ya fuera de pe­
ligro.

Otro al canto.—Varios periódicos desmienten la 
noticia que circuló dia.s atras de haber sido separad» 
el señor Lozano de la embajada de Méjico que des­
empeñaba, y sigue desempeñando, con escándalo de 
la justicia, de la razón y de la libertad.

Este celoso servidor de los polacos, cuya conducta 
tenemos motivos para conocer; este campeón de la t i-  
rauia, cuya estancia en Méjico es una verdadera cala­
midad, debe ser destituido inraediatamecte, y nosotros 
esperamos que asi sea, pues de este modo nosevitare- 
mos la molestia de escribir ia fíistoria de su vida, que 
nada tieue de ejemplar.

Caiga ese mal ciudadano; 
qiie,'s! de sentarle mano 
nos vemos en el apuro, 
dejará de ser Lozano 
convirtiéndose en maduro.

í Que ME CUENTA USTED?—DÍC6 La Ibeña que hace 
pocos días .lia, sido preso en esta corle un caballero á 
petición del capitán general de Aragón, el cual ha 
revelado secretos de gran importancia, de ios que se 
deduce que existe un plan combinado para derrocar 
la situackm actual y volver á Li marcha fuae.sta de los 
reaccionarios. Parece también que el tal sugeto esta­
ba empleado en la actualidad.

Si eres gobierno tan bueno 
que conspiradores pagas, 
sufre tus males ícreno, 
quien da pan á peiro ageito... 
las eosíwii.s Ir haeen llagas.

J usticia, y no por mi casa.—Con el título de La 
Jusiieia se ha organizado en esta corle una sociedad 
de ahogados, de la cual hemos leido las bases, que 
nos parecen muy aceptables, asi como digno de elo­
gio su pensamiento.

Falta hace que la justicia se arregle « i España, de 
donde hace muchos años emigró la buena señora. 
Veremos á ver sí se decide á regresar á este pais, 
pues, después de la libertad, es una de las cosas que 
mas deseamos.

Contra empleos, avaricia, 
contra espadones, templanza, 
contrae! gobierno, esperanza 
contra polacos, justicia.

En una de las calles 
mas concurridas, 

hubo toros y cañas 
el otro dia.

Fuerza es decirlo: 
se batió un carbonero 

coa Fray Supino.
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E L  PU EB LO  LIBRE.
Ayer se vio, segiin lo anunciamos, ca la audiencia, 

U  causa formada al editor del Eco de las BAnRicAbAs, 
por el artículo titulado Depravación, cuyos párrafos 
mas notables trascribimos á continuación, ya que lo 
reducido del espacio no nos permite insertarlo ínte­
gro.

El jurado, después de una brillante defeasa del jó- 
Ten diputado demócrata señor Figucras, ulisolrió al 
autor por ocho rotos contra cinco. Felicitamos á uno j  
otro por este nuevo triunfo de las ideas democráti­
cas.

DEPRAVACION.

(Si UD hombre liaiiilirieQto ú mal educado, como lo 
son generalmente los pobres, sumido en la miseria, en 
el ombrutedmiento y en los vicios que los acompañan, 
comete un crímea, se desatan en dicterios injuriosos, 
y  la sociedad prepara para 'é l un terrible arsenal de 
grillos, cadenas, calabozos y patíbulos; y para casti­
garlo, en el caso bipotéticode que se pruebe el crimen, 
paga una carísima cohorte de jueces, de esbirros, ver­
dugos y escribanos.
V Pero si el que comete el crimen es uu rey, enton­
ces la justída es ciega, la opinión pública se,rie, y 
los mismos que sé indignan del robo ó .asesinato co­
metido por el pobre, lo encuentran natural y no tienen 
nada que decir contra e l ladrón ó el asesino coronado; 
los jueces y severos tribunales se inclinan ante él, y 
siguen ejerciendo en su nombre la justicia.

Isabel 11 ha visto durante tres dias correr la sangre 
de sus semejantes en las calles de Madrid; mil cria­
turas humanas han perecido por el hierro y el fuego, 
y una pulalira, una sola paial»^ suya, podía impedir 
que se cometieran tantos crímenes, y sin embargo, no 
la dijo.
• Durante setenta y dos horas resonaron eu sus oi­

dos el estampido del cañón y el silbido de la mortí­
fera fusilería; cada descarga arrebataba á la patria 
muchos de sus mejores hijos, y sembraba en las fa­
milias el luto y la desesperación. Isabel, á trueque de 
conservar el poder, y en él á sus hombres predilec­
tos , no se cuidaba de la sangre que corría, de ios 
multiplicados asesmalos de que ella era la causa, si­
no de vepeer al pueblo. Cuando se vio pei-dida, llamó 
áE spartero , no para impedir la carnicería, pues si 
este hubiera sido su ánimo le hubiera llamado el pri­
m er (lia, sino para que la salvara, como en efecto 
lo hizo.

T  bien, según la rixzon, la religión , la moral, Isa­
bel es delante de Dios y de los hombres responsable 
de la vida de MIL criatnras liumauas que iiun pereci­
do horriblcmenla mutiladas en las jornadas de Julio, 
porque ella ba prefeiido sostciier L*n d  poder a ios 
reaccionarios con preferencia á Espartero: por-mc cu­
tre  la Libertad y la reacción, entre los grandes im­
puestos y las economías, entre la miseria pública y el 
bienestar de los pueblos ha escogido los reaccionarios, 
y la  reacción los grandes impuestos, y la miseria pú- 
blira, y desechado á Espartero, la Libertad, la econo­
mía y el bieocslar de los españoles.

Tí no digan que según la Constitución son los mi­
nistros y no ella los responsables, ponpie digan lo que 
que quieran, las leyes humanas, leyes convenciona­
les, y falsas para la historia, la razón y la conciencia, 
la  responsabilidad existe siempre, es ¡>ersQnal como 
les actos y no puede delegarse.

Las consideraciones que pretenden son una prueba 
d e  lo pervertida que está la moral pública; de la falta 
d e  honradez, de sentimientos y dignidad á que la ac­
tual generación ha llegado, y de la necesidad de que 
ima grande, profunda y  verdadera revolución purifi­

que este país, en el que de tal suerte se han llegado á 
perder las naciones de los principios de justicia y de 
moralidad, únicos que pueden servir de base á las so­
ciedades./

Antes de ayer se reunieron los Comandantes de la 
Milicia Nacional de esta corle, con objeto de discutir 
ciertos asuntos políticos de actualidad. Convenidos to­
dos en que el ministerio debía adoptar una marcha 
franca y de iniciativa, se nombró una comisión com­
puesta dcl alcalde primero señor Ferraz y de los se­
ñores Aguirre, Portilla, Trabadillo, Cárdenas, Olea y 
Camacho, para que se lo hiciesen asi presente al du­
que de la Victoria, ofreciéudole el apoyo de la fuerza 
ciudadana.

Parece que antes de anoche se celebró otra reunión 
de diputados cu la antigua casa de la Mesta, presidi­
da por el señor luíante y compuesta de sesenta y sie­
te personas. Su objeto era acordar los medios de for­
mar una mayoría, necesaria siempre al gobierno, é 
indispensable ahora que están abocadas las cuestiones 
mas importantes para el porvenir de! pais.

A consecuencia de un eslraorJinario enviado por el 
gobierno á Barcelona, han salido de aquella capital el 
comisario regiodel Banco, señor Larrain, el director 
del mismo, señor Girona, y el vocal de la junta de 
gobierno, señor Badia. Se ignora el objeto para que 
han sido llamados.

«El estado de la Bolsa es cada d ia , mas deplora­
ble. Los cupones del semestre vencido se descuonlaa 
con una pérdida de l> por 100.»

Parece quese eleva una esposicion al ayuntamien­
to de esta córte ; en la que se pide la supresión in­
mediata de los derechos de puertas, como lo han he­
cho la«! demás poblacioftes, ««jetas antes á este injus- 
tificalde y ominoso impuesto.

I Asegúrase que el señor Santa-Cruz, ministro de Ma- 
; riña deja la cartera en cambio de la plaza de Coman- 
i  dante del apostadero de la islá de Cuba.

Han «ido elegidos diputados por las islas Baleares 
don José Lermery, don Jaime Luis Mas y don Fernan­
do Yinent.

Ei señor Cantero ha sido electo diputado por Se­
villa.

Y por Cádiz los señores Santa Cruz y Oliver.

En algunos circuios políticos se decía antes de ano­
che que habían tenido Juntas numerosas en Londres, 
individuos notables del partido carlista. Que el go­
bierno liabia tenido noticias de tales juntas, y que es- 
los eran los enemigos ocultos, que tan desorientados 
traca á nuestros gobeniaales. Esta parece ser la ver­
dad eu la superficie, pero en el fondo es de mas gra­
vedad que todo ciiaiito se ha dicho. Por de pronto te­
nemos uu gobierno <jue por confesión propia esta lle- 
ao de temores. ¿Cómo no ha de estar el pais agitado?

Las cartas recibidas de Pontevedra, anuncian 
que solo existen leves chispazos de la enfermedad 
que asoló aquel muy desgraciado pais eu el pasado 
verano , pero que en trueque es la miseria espantosa, 
y cl estado de disgusto y de agitación, geuenil en to­
das las clases.

Galicia merece un estado muy especial de las g ra ­
ves causas de esos males (jue su fre , y se hace indis­
pensable ei que se busque un remedio eficaz, y no pa­
liativos que parten de la  ignorancia, ó de la presun­
ción.

La correspondencia que hemos recibido de Navar­
ra , confirma las noticias que han corrido estos dias 
de agitaciones carlistas: es posible los teneamos en. 
campaña, pero también es de creer que no tengan 
muchos prosélitos púas los pueblos no están por la 
guerra en ningún sentido.

¡A Epoca y la mayor parte de los periódicos mo­
derados, felicitan al gobierno y  á la Asamblea por cl 
triunfo del proyecto de ley sobre quintas.

L;i .alegría liace cometer mil imprudencias.

Se dice generalmente quecl señor Sevillano se 
halla decidido á proponer á las Córtes y llevar á cabo 
la desamortización completa de todos los bienes que 
fueron devueltos á la Iglesia por los ministros del par­
tido moderado. Se le supone también partidario déla 
reforma de nuestros Aranceles en sentido liberal. Pa­
rece que para estes y otros proyectos encuentra resis­
tencia por parte de algunos de sus compañeros j  á 
quienes asusta toda novedad.

“ '  Creemos nodeber imperioso el dellamar la atencioa 
del señor ministro de Hacienda, acerca de las leyes 
que rigen sobre el papel sellado, emanadas del señor 
Bravo Murillo, y que son un obstáculo considerable 
en todos casos, é invencible en algunos para reclamar 
en derecho.

La reunión de los señores comandantes de la ¡Mili­
cia quese ba celebrado bajo la presidencia del alcalde 
constitucioual, acordó, despues de haber examinado 
detenidamente la situación material y económica d e ' 
las ciases mas necesarias de nuestra población, diri­
girse al Duque de la Victoria para cspoaerlc con fran­
queza la necesidad de resolver cuanto antes la crisis 
que atravesamos, y de que pueden sacar tanto parti­
do los enemigos de nuestras instituciones y los que 
trabajan sin descanso para desunir á la fuerza ciu­
dadana.

La reunión de los comandantes de la Milicia ha te­
nido principalmente por objeto evitar un conflicto, 
previniendo los disgustos que por consecoencía de laa 
circunstanoias pudieran surgir en las filas, á cuyo 
rente se hallan.
“ Se nombró al efecto una comisión que hará presen­
te al Duque de la Y'ictoria los deseos y sentimieutós 
de la Milicia ciudadana de Madrid.

■ Sabemos que se van á presentar varias enmiendas 
á la base de la ley Iiindamental relativa á la religión 
de los españoles, en favor de la tolerancia de cultos. 
En este punto, la comisión no ha satisfecho á nadie.

Por acuerdo del Consejo de ministros se ha comu­
nicado á la comisión de Corles constituyentes que en­
tiende eu cl ruidoso asunto de informacioa parlamen­
taria sobre los actos de doña María Cristina de Borbon 
en la real orden en que se dice que la medida del es-
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trañamienlo se fundó tn  razones de política que sola- ; 
mente pueden ser apreciadas por el buen sentúlo pu­
blico y que esclusivamcnte se apoyan en el honor y 
tranquilidad dcl pais.

En honor de la \erdad, nos cumple decirqiie no nos 
hacen pran fuerza, ni nos parecen argumentos de mu­
cho peso, los que se alearan ¡ror el iitiiiisierio p ara la  
medida adoptada en á"  de aíjosto con la madre (le 
doña Isabel II. Si se fundó en razones que solo el aeii- , 
tido público puede apreciar, la comisión debe ahaiulo- 
nar el propósito de instruir espediente sobre este 

asunto.

Parece que el seuor ministro de Hacienda lu^ Jirj-^ 
pido á los gobernadores de provincia una circular, 
inculcándoles la nsícesidad de que hapan los mayores 
esfiiorzr* para realizar la recaudación de la.»-rentas- 
públicas y procurar su aumento, reprimiendo eficaz­
mente el contrabando, empleando para ello, si nece­
sario fuera, á la Milicia Nacional.

Perece que «1 coiistq.) (le tniuislres estuvo antenver reu­
nido )i3«ta líis il'-; il.‘ la m ariana, . • qi ' i i . ¡ • ¡te i’ iiisp ira - 
ciunes cuyos bilos lian caído en sus m.iu

t

Anoche se decía, ipnoramos ron qué fundamento, 
qae lleparán á esta corle los comisionados que salieron 
áe Barcelona, en solicitud de que el gobierno prive ai 
general Prim del título de conde de Beus, otorgándolo 
i  favor de los descendientes de don Martin Ziirliano.

El sábado 20 dcl corriente, á las diez de la mañana, 
tendrá lugar en la sala del tribunal correccioeal de 
esta corle, la vista de otro artículo denunciado de 
fTco de las barricadaa. Está encargado de su defensa 
el señor Fcrrcr y (iarcés. .Anticipamos la enhorabuena 
á  SQ autor por el nuevo triunfo que le espera.

COBTSS COKST3TíJ7 í:íf7T¿:S.

SESIUS DEL 17 DB BXEllO.

Se abre la sesión á la una bajo la presidencia de 
don Pascual Madoz.-Se lee el acta del dta anterior y 
queda aprobada.

El señor Santana pide que conste que en los sucesos 
de Valladolid de 1.® de enero no lomó parte la Milicia 
Nacional, y que eran falsas las noticias publicadas por 
el periódico ¡a España.

Se entra en la discusión de la ley de incompabili- 
dades y usa de la palabra el señor Monares en contra, 
Y en pro el señor Navarro Zamorano. El señor Sán­
chez del Arco manifiesta que se escepíue de esta ley á

El general Ferraz, alcalde primero, que desea me­
jorar en todas sus partes la administración municipal , . . .
hajhecho que se le presenten todas las licencias pen- ! capitanes de navio. Queda aprobado el artículo 5. 
dientes para edificar y las ha resuello sóbrela marcha. votación ordinaria.

Al propio tiempo, y habiéndose apercibido de ios 
abnsos introducidos en el despacho de estos espedien­
tes), ba acordado que cuantas licencias se pidan por 
los propietarios sean despachadas dentro del término 
improrogable de cuatro dias, pena de pérdida de des­
tino al empleado que demore el despacho de cualquie­
ra  de estos espedientes. Los propietarios de Madrid 
saben bien que esta medida es altamente beneficiosa 
i  sus intereses.

Tan pronto como la premura de las circunstancias 
lo permitan, el ayuntamiento se propone subastar las 
obras que piensa llevar á cabo , pues la esperíencia 
«nseña que los jornaleros que trabajan directamente 
por cuenta de la municipalidad hacen mas bulla que 
trabajo. Y si es respetable el trabajador aplicado, no 
asi el quebuscapreteslos en el jornal del ayuntamiento 
para no trabajar por euenta de particulares.

Han continuado las reuniones de obreros en la Plaza 
Mayor é inmediaciones del ayuntamiento." Una parte 
de estos jornaleros han sido empleados en las obras de 
la municipalidad, obras qne no pueden dar trabajo a 
tres ni cuatro mil hombres, pues ni el ayuntamiento 
ni el gobierno cuentan con los fondos necesarios para 
socorrer á los infelices qne llenan las calles de Madrid

Se da lectura de una proposición del señor Navar­
ro, en que se pide que los diputados que scanemplea- 
dos no cobren sueldo. Es tomada en consideración en 
votación nominal por S4 votos contra 47.

Es desechada una enmienda del stmor Monares al 
artículo 4.® Continúala discusión sobre quintas. Usa 
de la palabra como de la comisión el señor Zorrilla, 
que haciéndose cargo de los discursos pronunciados 
por los señores Orense, Bertemati y García Ruiz, se 
propuso contestarlos haciendo el elogia de las quintas, 
y  la censura dcl sistema de enganches. Entre otros de 
los argumentos que usó, dijo que este sistemaeramu­
cho mas caro; y que había una inconsecuencia en la 
minoría que tanto predicaba economías, proponer el 

I sistema mas caro.
i Rectificó el señor Orense y se preguntó si el punto 
I estaba suficientemente discutido; acordóse afirmativa- 
I mente.

Se lee una enmienda en que se pide que quede con­
signado por ley que se coloque á los soldados que ha- 

' van servido seis años en las plazas de carabineros. 
Guardia civil y peones camineros.

La apoya el señor Oréase en un discurso Heno de 
verdades desagradables en algnn tanto para el minis­
terio. Se aprovechó de la ocasión de estar en el uso 
de la palabra para contestar á las numerosas alusio­
nes de que había sido objeto su discurso anterior, que- 
jáidose de que se interpretasen tan mal sus palabras,pidiendo nn pedazo de pan para su familia.

Con el objeto de facilitar trabajo álos jornalcrosque y diciendo que la enmienda la habia pre.senlado para 
de él carecen.ha despachado ayer laeomisiondeobras que, provocando una votación nominal en queconsta- 
del ayantamiento cuantos espedientes existían de li- se que él y sus amigos se oponían de lodos modos á 
cencia,«¡para la construcción de casas en esta corte y la quinta por no creerla justa y ser enteramente per­
sas alrededores. Parece que en lo sucesivo, y  áconsc- judicial al pais, v  muv en particular á las clases po-
cuencia de las disposiciones adoptadas, ninguno délos bres.

Contestóá S. S. el general 0 ‘Donncll, que hacién-negocios á que nos referimos dejará de estar conclui­
do en el plazo de cuatro dias.

Los que han acudido á estas reuniones un tanto tu­
multuosas, con uniforme de miliciano y sables, han 
sido arrojados anoche mismo de las filas de la Milicia. 
¡Soberbio!

dose cargo de muchas de las apreciaciones históricas 
del señor Orense, rectifica muchas de ellas diciendo 

 ̂ que no sabe del arte de la guerra, y que no| es carape- 
I tente para hablar en estas materias. Loo de los argu­

mentos que adució el gcneral-minislro fué la crimina- 
, Hdad espantosa (¡ue tenia lugar en el ejército de la isla 

Se nos ha asegurado que una persona importante  ̂ de Cuiüi; en que ei soldado coroetia crioicnesá ciencia 
del partido progresista ha recibido una inanifestacion ' cierta de (¡u« habia de ser castigado, v aun sin evi- 
esplícita y solemne de Maríí, Cwsm-*, protestando , tarlo por su parte.
contra toda alianza con el partido carlista, qne al pa- . También dijo que no se presentaban voluntaria- 
recer «  prepara á enarbolar resueltamente la bande- : ríos no para servir en carabineros ni para servir en 
ra  c a rebelión. ’ la guardia civil. Inculpó al marqués de Albaida que

su sistema do gobierno seria únicamente el puente

para qne viniese já sentarse en el trono Monlcmolin, 
concluyendo su discurso repitiendo lo que habia ma­
nifestado el duque de la Victoria y que esperaba qne 
las Cfttes desechasen la enmienda. Rectificó el señor 
Orense, que S. S. era dueño de hacer todas las cali­
ficaciones que gustara respecto á su persona, pero en 
cuanto á profecías, le aseguró que por el camino que 
marchábamos pronto se sentaría el general .Narvaez 
en el banco azul. Esta réplica estrepitosamente aplau­
dida en la tribunamotivóque so interrumpiese un mo­
mento el debate basta que se espulsó á los que moti- 
varan este accidente.

El'general Serrano, como de la comisión, dijo que la 
•cuestión no era de ejércitos permanentes sino de p a- 
trioti.smo, y que en tal concepto las Cortes estaban en 
el caso d« concederle ai gobierno los recursos que p< -̂ 
dia, sin perjuicio de hacerle después todo el cargo que 
hubiera lugar, según el uso que hiciera do dios.

Puesta á votación nominal resultó desechada por 
137 votos contra 16 ó 26 que dijeron que sí.

En seguida se dió lectura de otra enmienda d« los 
señores Latorre y Falcon. en que se pedia que queda­
sen consignados los principios manifestados por el 
duque de la Victoria de que no hubieraquintas, que 
en la ley de reemplazos le atendiese á recompesar al 
soldado.

GACETILLA.
El Lloyd de Viena cuenta esta anécdota:

«Circulaba en esta ciudad y en la universidad de 
San Petersburgo una violenta sátira contra el Empe­
rador; y le dijo que. el autor era un estudiante á quien 
acababan de prender, y Nicolás llamó al ministro de 
instrucción púbica y al jóven poeta.

—Vais á  ver en qué trabajan vuestros estudiantes, 
dijo el príncipe ai ministro, y volviéndose hácia el au­
tor añadió: leed este folleto.

El desgraciado obedeció temblando, y lo leyó to­
do, en tanto que el príncipe se divertía con el apuro 
en que estaba el ministro.

«Hijo mió, dijo el Czar al joven, habéis cometido 
una falta grave ; pero un sincero arrepentimiento 
puede haceros feliz el porvenir. Una expiación es ne­
cesaria; sois soldado, marchad, sed buen mililar, y si 
os olvido escribidme;» y le despidió con un beso en Ja 
frente.

Ei poeta se marché entusiasmado para el regi­
miento que le señalaron , y durante unos tres años 
hizo su servicio con mucho celo. Al cabo deesle tiemr 
po, sintiendo no ser aun mns que sargento, esrihíó 
al emperador: pero no dutivo ninguna respuesta. 
Creyendo que la carta no había llegado , tuvo la ¡dea 
de presentarse al dzar. y no pudiendo obtener una 
liccnria. se escapó. Cogido en el camino de San P e - 
tershurgo, fué condenado al castigo de los palos.

El emperador le perdonó el suplicio, pero sostuvo la 
degradación, y el desgraciado poeta ganó con mucho 
trabajo sus galones; y dotado de un verdadero talen­
to, publicó algunas p e s ia s  líricas bien conocidas ca  
Rusia: sus cantos no le adquirieron la charretera. Al­
gunos años después recibió su título de oficial,- pero se 
le entregaron el mismo dia que espiraba minado por 
una enfermedad de pecho que le habían causado sus 
decepciones y disgustos.!

—El magnífico árbol de Pascua que se exhibe en 
el palacio dé cristal de. Londres y nue hoy llama la 
atención de sus habitantes por ser el rey (le aquella 
dulcísima floresta, tiene sesenta pies de altura, y de 
curas intinitas ramas penden las mas esquisitas frutas 
artificiales indígenas y exóticas. 'Al pie de! árbol es­
tán modeladas en chocolate las estatuas de la reina, 
del emperador Napoleón y del Czar Nicolás, y los 
bustos lie los demás personajes que figuran en primer 
término en la guerra de Oriente.
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